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MINERVA V

Ó  E L  R E V I S O R  G E N E R A L .

I N T R O D U C C I O N .

Y . a  os dixe en el P ro sp ecto , lectores m io s, que 
en otra ocasión os h ablaría  mas despacio de la  con­
versación  que pasó ante la exce 1 sa- ;$^ i n y  m i 
m u y hum ilde persona, quándo b a xo  d e r^ lfo  O lim p o , 
según todo clara y  distintam ente lo v i  en sueños y y  
tam bién habrá a lgu n o  de vosotros que quiera le va^ 
y a  y o  pintando m enudam ente m i ancha o angosta 
h ab itació n , quantas son sus ventanas ó  re n d ija s , y  si 
h a y  exquisitos canapées ó  derrengados taburetes j si 
las mesas son de caoba o  de p in o  j  y  lu ego .la  b ib lio­
te c a ,  y  qué libros la  com pon en : tam bién querrá otro 
un retrato ó  rasguño de m i fe a  o  herm osa figuraj de 
m i buen ó  m al hum or ; de m is usos y  costum bres, 
que por decontado deben de ser m u y  extravagantes: 
pues es bien cierto  que m uchos en nada estiman á un 
a u to r ,  si antes no le  han tom ado la  filiación con t o ­
dos sus pelos y  señales ; asi. com o h a y  quien le des­
precia  porque es su vecin o  ,  o  e l que asiste hace dos 
años a su. tertu lia  ,  ó  su cam arada de estudios.

P ero  com o soy enem igo de largos p re^ n b n los, 
m e basta con repetir á estos señores curiosos , que di­
ciendo que m i lecho era  inccmodo y fementido , desé 
pintada m i h a b ita c ió n , y  tal v ez  m i persona ; pues 
quien tiene m a l lech o, tendrá peor posada, y  la  pee*
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sona ¿cómo fea de ser bonita y  a g ra c ia d a , siendo de 
autor pobre? C o n  esto dad rienda suelta á vuestra ■ 
im aginación   ̂ y  pintad á vuestro gusto al autor y  su 
tugurio, que os aseguro que el retrato será m ejor, 
y  no menos fiel que el que y o  hiciese.

Pasem os pronto al asunto principal. Suponeos en 
un espacioso cam po, una reunión pacifica y  amistosa 
de jóvenes agradables ,. y  de venerables ancianos que 
de com ún acuerdo, librem ente y  con sumo gusto tra­
bajan cada qu al en la ciencia ó arte á que se inclina: 
dotados de una exquisita o rg a n iza c ió n , han tenido 
la  dicha de sentir y  conocer lo b e l lo , lo han obser­
v a d o  , y  lo copian en sus o b ras: unos á otros se m i­
ran no con e n v id ia , sino con noble em u la c ió n ; no 
para m o rd erse ,'s in o  para corregirse y  perfeccionar­
se : v iven  contentos , porque hasta el trabajo les es 
p lacer ; y  am an tanto la  ciencia , que p o r  ella  des­
precian  riquezas y  honores: todos cam inan al tem plo 
d e  la  in m o rta lid a d , aunque por diferentes sendas, 
pues son m uchas mas ó  menos fá c i le s : pocos llegan  
á la c u m b re , quedando los mas en varios descansos 
in ferio res; pero todos reciben placer y  g lo r ia  , que 
les sirve de recom pensa en sus trabajos: h ay  otros 
m uchos que observan atentam ente tos-, pasos de aque­
llos heroes, los m edios de que se han v a lid o  p a ra  
elevarse , y  de aqui deducen conseqüencias que sir­
ven  de principios á los que vienen después. T a m ­
bién se e le v a n  estos hasta e l tem plo de la  iom-bP- 

talidad.
E l contentam iento , el p la c e r , la  paz , la  liber­

tad y  la  harm onía , reynaban en esté delicioso sitio, 
en nada inferior á ios Elíseos , pues los dioses m is­

m os se p lacían  en h a b it ó le  a  veces. JDecian las his—
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torias de aquel país , que el terreno habla sido en 
otro tiem po agreste y  desagradable , y aquellas g e n ­
tes barbaras; y  que h a b i a  costado m ucho tiem po y  
trabaio el irlo poniendo en el herm oso estado en que 
se h a lla b a , lo  qual no sin una fe liz  reunión de c ir ­
cunstancias , y  especial protección de los dioses h a ­
bla podido lograrse : tam bién hablaban de terribles 
revoluciones físicas y  m o rales, terrem otos, volcanes 
é inundaciones; guerras,sangrientas é irrupciones de 
b arb aros, que habian trastornado el te rre n o , derri­
bado los edificios, y casi acabado con las gentes; t e -  
niendo luego los que después v in ie c o n , que recorrer 
las ruinas , y  siguiendo siem pre el m ism o ó  sem e­
jante c a m in o , restablecerlo todo.

Eti estos últim os tiem pos se habla visto^ en e l  
estado , sino mas e levad o , á lo m enos mas brillante; 
y  todo se habia consolidado , extendido y asegurado 
en tales térm inos , que algunos llegaron  á im agin ar­
se que y a  ninguna revolución podia trastornar tan

im portantes trabajos,
¡V an o  error! L u e g o  que algunos heroes llegaro n  

á  la c u m b r e , que otros se colocaron en los d ife re n ­
tes grados á que pudieron e le v a rs e , y que todas las 
sendas fueron freqiientadas ; de los que venian d e ­
tras ; unos se desanim aron porque trabajaban m u ­
cho y  adelantaban poco ; otros quisieron abrir nue­
vos cam inos , y  algunos con máquinas e invenciones 
nuevas 5 com o asunto m ecá n ico , procuraron  e le v a r­
se fácil y  prontam ente. E r a  esta por lo có m u n  g e n ­
te joven , am iga de novedades. A p elab an  al in gen io , 
que se jactaban de tener m u y  excelente : decían que 
bastaba seguir sus im p u lso s , para hacer cosas su ­
blimes : no gustaban del trabajo y del estu d io : m a i-
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decían del a r te ,  com o incom oda tra b a  que sujeta e l 
ingen io  y  le im pide elevar su vuelo  hasta el deseado 
tem plo  ; aseguraban que las sendas hasta entonces 
conocidas eran  vu lgares y  aun falaces , y  que era 
preciso abrir otras n uevas, mas floridas y  fáciles.

H ablaban -mucho de libertad, de r a z ó n , de filo­
sofía, de regen eració n , y  de naturaleza: por libertad  
entendían licencia y  desenvoltura ; p o r filosofía e x ­
travagan cia  y  rid icu lez ; por regeneración  dañosas 
innovaciones ; y  por naturaleza sus ciegos y  torpes 

im pulsos.
Ig u a l disolución y  desorden se advertía en las 

costum bres; nuevos principias de m oral, nueva con­
ducta y  método de vida : con esto se fueron poco á 
poco introduciendo perniciosas máximas parecidas á 
la s  que corrom pían las ciencias, com o que nacían de 
u n  mismo principio: sosténiaii pues, que ninguna cosa 
c i fa p o r s í  buena ó m ala; que no habia virtud, ni v i­
cio , n i m oralidad  en las acciones-; que el interés era 
e l  m ó v il de todo ; y  con esto querían rom per las 
justas cadenas que sujetan las pasiones , dexandolas 
á toda su anchura.

C u n d iero n  infinito estos m ales , porque son p o­
cos los que verdaderam ente am an lo bueno y  lo be­
l l o ;  pocos los que cu ltivan  las ciencias y  siguen la 
v ir tu d  por solo am or á ellas : los mas se m ueven 
p o r  am bición  ó interés; y  asi les lisongeaban infi­
n ito  las nuevas opiniones. L o s  ancianos y  personas 
sensatas procuraban oponerse á estos m a le s ; pero 
sin  fru to ,  porque cundían m u y  en secreto , y  las par­
tes que parecían  mas sanas , so lían  ser las mas 

gan gren ad as.
Estas cosas se ignoraban en el Olimpo, porque
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á M e r c a r lo ,  antiguo postillón de los dioses, le ten ían  
detenido acá en ia tierra m edia docena de m ercade­
res con lo que ellos llam an especulaciones.

P o r esto fue el baxar M in e rv a , com o y a  os d i-  
ye  j y  precisam ente en el cr itico  instante en  que e l  
buen gusto y  sus sequaces acababan de ser vencidos,, 
porque com o las cosas hubiesen llegado al extrem o, 
las gentes jóvenes y  bu llic iosas, dexaroti caer la  
m ascara y  proclam aron  la in d ep en d en cia , la  lice n ­
cia y  el d e s e n fr e n o , y  m ostraron claram ente sus 
inten tos, qu e  nada m enos eran que de derribar á 
todos los héroes que o cu p a b a n  en p az  tantos siglcw 
habia e l tem plo de la  inm ortalidad j  hacer fácil 
y  general su acceso , allanando la cum bre ; guiarse^ 
y  conducirse según aquel c iego  y  torpe instinto qu e

ellos llam aban  razón.
Juntáronse e n  confusos pelotones con gra n d e  

a lg a za ra  y  gritería . M arch ab a al frente el VLal gusto 
en figura de un espantable m onstruo de d esp rop or­
cionados m iem b ro s, pues era miope o  casi c ie g o , 
sin co lod rillo  n i fre n te ,  espantosas o r e ja s ,  ancha 
boca con gran d e  le n g u a , sin corazón  ni entrañas, 
larguísim os y  desiguales brazos , que á m anera de 
telégrafo m ovia  de m il ridículos y  extraños m odos; 
andaba á sa lto s , haciendo un paso adelante y  cien­
to a trá s ; su vestido y a  sabéis que e r a  de q u ín o la , 
todo ab igarrad o  á la m oda parisina.

Ib a  á su lado, sin separarse jam ás de él, la Charla­
tanería, hecha toda len gu as; y  entre los dos m o vían  
tal a lg azara  , que e ra  im posible entenderse y  lo 
peor es que los que en peleton los seguían , te m a ­
ban aquel confuso y  discordante ruido , p o r  armo* 
niosa música que les an im aba a l  com bate ,  y  por
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señales que les indicaban el m odo de acometer» 
C apitaneaba otro pelotón la  Pedantería , ador­

n ad a á lo  botarga , form ándose su g m p lis im o y  con-^ 
fuso ropage con retazos de exquisitas ropas m a la -  
m ente zurcidas. E n  este pelotón ho se-oían m as que 
térm inos e x ó t ic o s ,  pronunciados con hueca y  cam^ 
p an u d a vo z  : todos se creían ricos de los despojos 
ágenos : ju zgáb ase un Horacio el que mal- recitaba 
u n a de sus odas ; y  lo peor es que en seguida en ­
to n ab a una elegía de Dorat, ó  las soledades de nues­
tro Gongora , ó se saboreaba con dedaditas de m iel 
d e  B erm rd  ; si y a  no declam aba en tono de ener­
gú m en o  , a lgu n a  escen a  del terrífico Crebilíon, ó  las 
m odernas y  espantables tragedias españolas.

Sobresalía entre aquella, chusm a un pelotón de 
gigantes bambollas, y  los llam o  a s i , porque vem atl 
á  quedarse en dim inutos enanos , quando el enem i­
g o  se acercaba á  ellos ; de lejos m etían m ucho m ie ­
d o  con espantosos gritos , y  trem enda m uchedum ­
b re  de rodo género de ofensivas a r m a s , y  tam bién 
h a d a n  falsas arrem etidas con gran  ím petu y  f u ^ r ;  
p ero  un soplo bastaba para echarlos en tierra. E r a  
este el esquadron de los Enciclopedistas, gente luci­
d ísim a , que estudia p o c o ,  en todo entiende , y  de 
nada sabe: ch arla  infinito y  sin substancia. Es-r 
tos alaban las odas de H om ero, y  la  epopeya de 
Horacio ; dicen que Cicerón escribió m u y bien de 
agricu ltu ra  y  Colím ela  de filo sofia ; hallan  defectos 
en Virgilio, y  manchas m u y sucias en Pmdaro. Según 
ellos -Cervantes fue contem poráneo d e L m s  -ü ll/ ,  
Garcilaso nació en F ran cia  , y Camoens en Inglaterra, 
m uriendo U iltm  en el hospital de L isboa. Han le y r

dq, de cabo á rabo los Morales de A ristóteles,  y  la-

\

\

f  %>'« •
V-,

■i
■ \ i.

í- I

• i .

Ayuntamiento de Madrid




